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P L A Z O S  B R E V E S
Aii loridades indiscii libles lian d¡dio  

(fue la guerra hem os de ganarla  en 
Ires meses. Entra  dentro de lo jhisí- 
l)Ie, de miestra capacictad, eiert.míen ­
le; vam os mereciendo la victoria y  la 
lendremos. tanto m ás i^ronlvi cuaiilo 
más nierecimicnlos hagam os por oJ)- 
lenerla.

Las palalmas de nuestros je fes  y 
comisarios,  asegurándonos el triunfo 
en plazo breve, han de servirnos de 
aliento cálido,  de l lam am ien to  enérgi­
co a nuestro espíritu antifascista y  re­
belde a toda dom inación extranjer.*. 
Xunca,  ¡ jam ás!,  caer  en la molicie  y 
esj)erar, jnieslo tpie de arriba lo pro­
meten, en que la fech a  de coronación 
de nuestras ansias venga sin sacrifi­
cios, “ por nuestra cara  h o n i ía ” ...

;,Tres meses?.. .  ¡S í!  I'ero hemos de 
ganar  cada día con m a y o r  esfuerzo 
que el anterior, cada hora con niá.s 
d e s j ) r e n d i m i e n l o  que nunca, este 
triunfo tras del que andam os desde cd 
18 de julio,  y  que desde entonces acá 
lian abonado con su s a i r r e  miles y 
miles de comimñeros y  amigos, fa c i ­
l itándonos su consecución, l iem os  de

ser dignos de ellos, de los que se in­
molaron a la victoria, con el anhelo 
de terminar ])ronto, y  no dejar  que 
los hechos puedan desmentir  las auto­
rizadas y  es])eranzadoras ])alal)ras de 
los t imoneles de nuestra lucha.

En el combate,  en la trinchera, en 
retaguardia,  en todas partes donde se 
halle  un antifascista honrado, con­
vencido,  un luchador consciente, dehe 
j)rocurar sui)crar su actuación para 
conseguir  que el plazo que nos han 
señalado se cunii)la por encima de 
lodo.

Y a lUlima hora, ])re))arar el ánimo, 
tensarlo fuerte,  y  pensar que si no en 
tres meses, jmede ser en seis, |)ero que 
será; y  tanto más brevemente cuanto 
más pongam os en ello, pensando a 
todas horas (pie el cumplimiento de 
lo que nos han encom endado puede 
ser el final de la lucha y  que, contra 
m ejor  lo hagamos, antes vendrá a 
nosotros, traído por nuestro brio es­
forzado,  el triunfo que tan cerca está.

T I R S A C O
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P O B  Q U E  J j V C U A M O S

Adiiiireiiios la tenaz resistencia de nuestros hermanos del Este
Xueslrns herm anos con valor  y  al)- 

negación nos dicen KKvSISTIR; esta 
consigna nos la hemos impuesto ante 
la tenaz insistencia de unos sanguina­
rios que por los medios más inhum a­
nos quieren arrehalarnos nuestra in­
dependencia,  por lo cual estamos dis­
puestos a resistir cuantas olas de m e ­
tralla  viertan sohre nosotros los ase­
sinos de nuestra Patria, y  traidores de 
la paz del m undo entero; no daremos 
un paso hacia atrás, sin que antes 
h a y a  corrido nuestra sanare, o, ])or el 
contrario,  nuestros invasores hayan 
mordido el polvo de nuestro suelo; 
harem os esto por no tener a nuestra 
Patr ia  colonizada y  esclavizada para 
siem])re, y  no consentiremos c|uc nues­
tros hijos sean maltratados en el m a­
ñana. En nuestro resistir está también 
la salvación de muchos pueldos que 
como nosotros desean su indejícnden- 
cia, que se ve a m en azada  por la mis­
ma fiera del l 'ascismo que quiere es­
c lav izar  a Es))aña. ('.on nuestros fusi­
les haremos que no se l leven a cabo 
los  designios de nuestros tiraiK<s, re­
sistiremos hasta  ver florecido el fruto 
de la sangre vertida ])or nueslr  >s iicr- 
manos; igualm ente resistiremos como 
los héroes de 1808, igual  que Agusti­
na de Aragón, m ujer  amante de la in- 
(lei)cndcncia de su Patria, que no ti­
tubeó un instante, aun viendo el sue­
lo lleno de cadáveres,  en empuñr.r el 
cerrojo del cañón que sus hermanos 
habían em p añ ad o con su sangre. Con 
oí mismo va lor  que esa heroína des­
cubriremos nuestros pechos, v como 
entonces l ibraremos a España de los 
invasores.

L a  consigna de resistir nos fue  im ­
puesta por unos hombres que como lo 
hacemos nosotros en el fronte de b a ­
talla, lo hacen ellos en la retaguardia;  
ellos resisten todos los zarpazos  de la 
itera en el ex lran jero;  ellos luchan sin 
denuedo ])ara ver  la m ejor  manera de 
])oder atender nuestras necesidades, 
que no son pocas; son hombres que 
luchan sin descanso jnira v e r  conse­
guida la e.xtirpación de la fiera que 
iiiiiquilar quiere a Es])aña; estos son 
tos componentes de nuestro (loljierno, 
ijue como a vosotros, héroes del Esle, 
admiramos.

D e  todos los rincones de la l'X- 
paña republicana sale el grito “ que­
remos nuestra in d epen d encia” , y  ¡)or 
olla lucharemos liasta exterm inar a 
las huestes extranjeras.

¡V iv a  el Gobierno abnegado de la 
República!

¡Vivan los héroes del Este!

Por el comisario del tercer Batallón 
de la 175 Brigada Mixta
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Los artistas revolucionarios trabajan en h  

guerra con un gran sentido de la rc.alidad.

(Foto Zamorano.)
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VOU QUE LUCHAMOS

E sp añ a p a r a  lo s  e sp a ñ o le s
Desde que el país  de los Soviets de 

ol)reros y  campesinos se alzó contra 
la  d iplom acia  soviética, no había re­
sonado en el m undo una voz  tan c l a ­
ra y  terminante como la del c a m a r a ­
d a  Xegrin en su último discurso. No 
hal)ían oído los pueblos afirmaciones 
tan contundentes de una línea de con­
ducta. E spaña  no admitirá pactos o 
])roposiciones de la d iplom acia  al es­
tilo de Munich.

L a  R epública  española no morderá 
el subsuelo del engaño ni se doble­
gará  ante la amenaza.  Con nuestra li­
bertad, nuestra independeiicia y  nues­
tra integridad territorial no se juega.  
No estamos dispuestos a ceder ni una 
l)ulgada de terreno de nuestra queri­
da Patria,  ni a a¿,;iiantar gendarm es 
extranjeros  encargados de mantener 
el orden. Ni por un día, ni ])or una 
sola hora  reconoceríam os dem arca­
ciones que dividieran en dos a E spa­
ña, y  mucho menos consentiremos que 
se estahlezcan fronteras en las proxi 
inidades de la Casa de Campo, ios Ca- 
1̂ 11)0110116103 o las inolvidables tapias 
del Pardo.

Resistiremos hasta que  nuestras J)a- 
yonetas digan la palabra  final, y  mien­
tras se nos hal)le de pactos como éste 
no obtendrán otra respuesta que la 
que den las bocas d e  nuestros fusiles. 
No liay Gol)¡ernos extranjeros que nos 
obliguen a adoptar esa división ab­
surda.

P a ra  mantener el orden en todo el 
territorio español tenemos un Gobier­
no de Unión Nacional,  que no tiene 
([ue envidiar  en nada a ningún Go­
bierno extranjero,  tanto en respeto a 
la ley como en autoridad y  prestigio.

----: 3

Sr. D. José Pellissó. 

Jefe de la 38 Brigada.
M uy señor mío:

Tengo el gusto de acusar a 
usted recibo del fo lle to  comen­
tando los 13 puntos del G o b ie r­
no de Unión Nacional, que han 
enviado dedicado a S. E. el se­
ñor Presidente de la República, 
a cuyas manos le he hecho lle ­
gar, y  en su nombre les agra­
dezco su delicada atención.

Con tal motivo, le saluda aten­
tamente,

( ^ € n ic l i A o  C ^ ^ o íu 'd r  C ^ t e l l a i u

Secretario general de la Presidencia 
de la República

En caso de que nos conviniera \ para 
real izar  un plebiscito con las m áxim as 
garantías  de im parcial idad,  nos bas­
tamos nosotros. A l  español no le gu s­
ta que nadie  se mezcle en sus asuntos 
y  m ucho menos en éste que hoy  se 
ventila  en E2spaña; por lo tanto, f r e n ­
te a los invasores,  estas palabras  ter­
minantes:  ¡ fuera  todos!, ¡que se v a ­
yan de Esi)aña! Y  j)or lo que respecta 
a los Gobiernos extranjeros,  {(ue nos 
den el trato que por derecho inter­
nacional nos corresponde, que de lo 
demás nos encargaremos nosotros. No 
habrá ¡)az en España,  ni depondremos 
las armas,  mientras haya un Invasor 
y  quede un solo palmo de lerrem> 
hajo los colores de una l)andera que 
no sea la del Ejército Popular.  De 
nuestra E spaña  y  de su ])orven:r dis- 
])ondremos nosotros, los españoles.

JosK C A L V O

4.'‘ Compañía - 3.̂  ̂ Batalló'i

Ayuntamiento de Madrid



p o n  QUI'J LUCHAMOS

nombre para historia: Madrid!

r-vŝ ^

El general Miaja, alma cié la defensa de 
Madrid, conversando con un ilustre asturia­

no; el periodista Javier Bueno.

(Foto Zainorano.)

Cuando en tu memoria repases la historia de la defensa de las ciudades que desde los 

primeros siglos han tenido que luchar por su independencia; cuando pienses en lejanas epopeyas

de heroísmo de los pueblos y quiera-s ver superadas las epopeyas y los heroísmos que recuerdes,

vuelve tus ojos o lleva tu imaginación hacia un lugar; M adrid "inv ic to  y glorioso. N o  te remontes a 

épocas lejanas, Basta con que retrocedas en tu vida dos años para que sientas en tu espíritu acu­

muladas sensaciones de uno de los hechos históricos que han de ser impresos en la historia de la 

humanidad con letras de oro.

El M ad rid  maravilloso, fecundo en gracia y alegría, es la ciudad que resiste sin una lágrima, sin una queja. N i hay do lor ni de­

presión en el ánimo, porque M adrid  es inconmensurable. Su resistencia no tiene precedentes. Su d ign idad es la más pura que hay 

sobre la tierra, y su fortaleza es inagotable.

El obús extranjero puede desgarrar la carne, pero no hace el menor arañazo en la moral. La metralla podrá destruir M ad rid  en­

tero, pero el corazón de M adrid  seguirá la tiendo sin alterar su ritmo con más fe cada día en la victoria...

Por eso cuando pensamos en la grandiosidad de un pueblo, tenemos que pronunciar un solo nombre: M adrid : M edu la del pue­

blo español, corazón de la República y paladín de la guerra de la independencia española.

La BGonoinía nacional, re s p e ljr a ja d a  por la guerra, exigirá  sacrificios cuando se trate de llegar a 
nivelarla no sólo nacionalmente, sino en sus relaciones exteriores. Para reconstruir un pais gue 
atraviesa por lo gne está atravesando el nuestro, se necesita ante todo espíritu de sacrificio no sólo 
en la actualidad, sino en las épocas de intenso traliajo de la post-guerra. Que nadie crea giie al aca­

bar esta gran tragedia lia terminado su misión.
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POR QUE LÜCHA3I0S

PANORAMA INTERNACIONAL
L a  polít ica de titubeos, de simpatía  

dudosa unas veces o de eiicul)ierta 
oposición otras que con respecto a 
nosotros han venido ol)servando las 
potencias democráticas,  l ia  t e n i d o  
honrosas excepciones en la actitud 
que desde el p r im er  momento obser­
varon Méjico y  los Estados Unidos de 
Norteamérica.

Si el pueblo m ejicano colocóse dc- 
c idam ente  a nuestro lado, obedecien­
do al iminilso de ideas políticas y  so­
ciales identificadas con las por nos­
otros defendidas,  el pueblo norleame- 
r icano expresó sus sentimientos de 
m a n e ra  inequívoca al entender que la 
ingerencia  de los países totalitarios en 
la  guerra  civil española,  vulneraban 
los principios del derecho internacio­
nal, entrañaba am en aza  para  la de­
m ocracia  y  en consecuencia  era in m i­
nente el peligro de una guerra m u n ­
dial. Norteamérica,  por boca de sus 
hombres de Estado y  de sus más cé­
lebres artistas, captaban la verdad era  
significación de la  República  españo­
la  en el conflicto concitado contra ella  
j)or la  reacción, extendido e incremen­
tado p or  la intervención de Italia y  
Alem ania .

L a  posición de aquella  gran d em o­
cracia  respondía  a su concepción de 
la libertad y  de los derechos de los 
individuos y  de los  pueblos a re^ársc 
por normas exclusivamente estableci­
das por ellos. Si otras naciones h a ­
bíanse olvidado de los movimientos 
revolucionarios  que habían c im enta­
do sus respectivos Estados, N orteam é­
rica,  en la  plenitud de sus fuerzas,  se­

guía teniendo fe en el pueblo,  conti­
nuaba fiel a los principios que in for­
maron su revolución, que si la teoría 
polít ica que la sustentaba no puede 
encontrarse en un tratado donde esté 
condensada en fo rm a  sistemática,  ha 
quedado de ella numerosos folletos, 
discursos, discusiones en la  Prensa, 
acuerdos y  constituciones, en donde 
podemos fi jar que el arranque de 
aquel movimiento era la exterioriza- 
ción del malestar de los colonos con­
tra los terratenientes británieps y  {jiic 
la base ideológica se encontraba cu 
los derechos individuales,  que l la m a ­
ban naturales y  en la doctrina del 
pacto social. A quel la  revolución que 
plasm ó en las constituciones norte­
americanas defiende un estado de na­
turaleza donde los  hombres son libres 
e iguales; contra el poder del Gobier­
no existen derechos fundamentales,  y  
cuando los Gobiernos no cumplen sus 
deberes, enfrente están de la sobera­
nía popular,  y  el derecho a la revolu­
ción es legítimo. Sobre todo el respe­
to a la personalidad h u m a n a  es la 
nota predominante,  y  p o r  ello, en tér­
minos generales, se repu d ia  la  inter­
vención gubernam ental  y  se sienta la 
afirmación que hay  que dejar,  cu su 
m a yo r  parle,  a la  voluntad de los in­
dividuos la extensión y custodia de su 
l ibertad.

Más cuidado que nunca para descubrir 
al derrotista, al agente faccioso en nues­
tra retaguardia y en las líneas de fuego. 
N o darle jamás beligerancia a quien ha­
ble solapadamente y deje entrever la 
posibilidad de la victoria del fascismo.
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)S POR QUE LUCH AM OS

L T E M A S  M I L I T A R E S

de

ic

Com bate de pelotón

El ])elotóii c o j i i b a l e  siempre en 
ciimpIimicnU) de la misión asignada a 
la seeeión y  dentro del dispositivo de 
ésta.

El  je fe  del pelotón lia de tener pre­
sente que las ideas fundam entales  que 
rigen el combate de su unidad son las 
siguientes:

1." El elemento principal  de acción 
del escalón de fuego de la Infantería 
es el ])clotón; j)or lo tanto, de la ac- 
luación de su je fe  de])endcrá, en gran 
parle, el cumplimiento de la misión 

de aquélla.

2/‘ El pelotón actúa jior el movi­
miento, por el fu ego  y  j)or el choque; 
en com bin ar  estos tres medios de ac­
ción en form a tal que aquél avance 
con las menores pérdidas,  en la direc­
ción asignada jmr el com andante  de 
la sección, estriba el papel  principal 
del je fe  del pelotón.

A ctuación  por e l movimiento

Una vez que la intensidad del fi:c 
go enemigo obligue al je fe  de la sec­
ción a desarticularla  en pelotones, 
adoptando el orden de aproximación,  
y  antes de que la  distancia al contra­
rio permita el empleo del fuego, el 
com andante  de pelotón adoptará  para 
el suyo una form ación  ([ue disminuya 
su vulnerabil idad,  que se adapte al 
terreno y  facil ite  el aprovecdiamiento 
de sus menores accidentes, así como 
el paso rápido a una del orden de

combate. Las  formaciones,  intervalos 
y  distancias serán los que se precep­
túan, con preferencia  la co lum na de 
a tres y  la línea de tres Illas. Tanto 
durante las m archas  como en las de­
tenciones se c am h iará  la  form ación  o 
se modificarán los intervalos y  distan­
cias todas cuantas veces lo aconseje  el 
m ejor  aprovecham iento  de los acci­
dentes del terreno y  la intensidad dcI 
fue'jo enemigo.

M IS IÓ N  DEL SA R G EN TO  

M archa de aproxim ación

Durante la m archa de a p ro x im a ­
ción, el je fe  del pelotón ha de aten­
der a :

Guiar  la m a rch a  dé su unidad, con 
arreglo a las instrucciones que dicte 
el je fe  de la seccióii y  en enlace jjor 
la vista con éste. En el caso de no po­
der ser posilile dicho enlace,  j)or im ­
pedírselo almin obstáculo del terreno, 
destacará  un sohtado tiuc se sitúe o 
m arche  j)or un punto desde el que se 
pueda ver  al com andante  de la sec­
ción y  al de su pelotón, y  transmitir 
a éste las indicaciones de aquél.

O bservar  el terreno a vanguardia,  a 
fin de poder buscar acíuellos acciden­
tes del terreno que  favorezcan su m ar­
cha en la  dirección asignada, le ])ro- 
Icjan del fuego y  de la observación 
terrestre y  aérea del contrario:  z a n ­
jas, hoyos, barrancos,  etc.
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8 POR QÜE LUCH AM OS

¡ DOS A NOS !
Dos años de l u d ia  cruenta 

L le v o  contra el invasor.
Dos años, que en vano intenta 
Mancillar  Patr ia  y  lionor.

Dos años que estoy luchando; 
Dos años que resistiendo,
V o y  poco a poco, minando 
Su fuerza,  y  le voy  venciendo.

Dos años que de mi Es]>aña 
quiere hacerse amo y  señor, 
y  no sabe que su entraña 
D a  sangre ro ja  y  valor.

Son dos años; triste suerte. 
Que la  sangre de españoles 
Que a manantiales  se vierte,
P o r  culpa de unos traidores,
Sean desolación y  muerte.

Pero tú, soldado, escucha: 
Antes que España se hunda,
Es necesario se funda 
En una, la Esjiaña en lucha.

Echem os al extranjero,
Y  el pueblo, que es soberano,
Al es]>añol traicionero 
Perd on ará  como hermano.

Y  en pedestal  de granito,
A  nuestro gesto viril  
E levarem os  un hito 
Que diga al m undo contrito, 
¡España sabe l i c h a r !
¡Eis])aña salie morir!

NO IM P O R T A

Imprenta de la 175 Brigada (antigua 38).
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¿Hasta cuando van a estar bloqueados los pasos en el Mediterráneo? 
Q ue respondan las democracias, y al responder que piensen en sus intereses.
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